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CAPITULO XXII.

De la liljertad que dio don Quijoteá muchos desdichados que mal de su grado los llevaban donde no quisieran ir.

uenta Cide líamete Ben-Enjeli, autor arábigoy man-
chego, en esta gravísima, altisonante, mínima, dulce
é imaginada historia, que después que entre el famoso
don Quijote de la Manchay Sancho Panza su escudero
pasaron aquellas razones que en el fin del capítulo vein¬
tey uno quedan referidas, que don Quijote alzólos ojos,
y vió que por el camino que llevaba, venian hasta doce
hombresápie ensartados como cuentas en una gran ca¬
dena de hierro por los cuellos, y todos conesposasá las

manos. Venian asimismo con ellos dos hombres de á caballoy dos de á pie: los de á
caballo con escopetas de rueda, y los de á pie con dardosy espadas, y que así como
Sancho Panza los vido, dijo:esta es cadena de galeotes, gente forzada del rey , que va
alas galeras. ¿Como gente forzada? preguntó don Quijote: ¿es posible que el rey ha¬
ga fuerzaá ninguna gente? No digo eso, respondió Sancho, sino que es gente que por
sus delitos va condenadaá servir al rey en las galeras de por fuerza. En resolución,
replicó don Quijote, como quiera que ello sea, esta gente , aunque los llevan, van de
por fuerzay no de su voluntad. Así es , dijo Sancho. Pues desa manera , dijo su amo,
aquí encaja la ejecución de mi oficio, desfacer fuerzas, y socorrery acudirá los mise¬
rables. Advierta vuestra merced, dijo Sancho, que la justicia, que es el mesmo rey
no hace fuerza ni agravioá semejante gente, sino que los castiga en pena de sus de-
Utos.

Llegó en esto la cadena de los galeotes, y don Quijote con muy corteses razones
pidióá los que iban en su guarda, fuesen servidos de informalley decille la causaó
causas por qué llevaban aquella gente de aquella manera. Una de las guardas de á ca¬
ballo respondió que eran galeotes, gente de su magestad, que iba á galeras, y que no
habiamas que decir, ni él tenia mas que saber. Con todo eso, replicó don Quijote,
querría saber de cada uno dellos en particular la causa de su desgracia: añadióá es¬
tas otras talesy tan comedidas razones para moverlosá que le dijesen lo que deseaba,
que la otra guarda deá caballo le dijo: aunque llevamos aquí el registroy la fe de las
sentencias de cada uno destos malaventurados, no es tiempo este de detenernosá sa¬
carlas ni á Ieellas: vuestra merced lleguey se lo pregunteá ellos mismos, que ellos lo
dirán si quisieren, que si querrán, porque es gente que recibe gusto de hacer y decir
bellaquerías. Con esta licencia, que don Quijote se tomara, aunque no se la dieran, se
llegóá la cadena, y al primero le preguntó que por qué pecados iba de tan mala gui¬
sa. El respondió que por enamorado. ¿Por eso no mas? replicó don Quijote; pues si
por enamorados echaná galeras, dias ha que pudiera yo estar bogando en ellas.No
son los amores como los que vuestra merced piensa, dijo el galeote, que los mios fue■
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ron que quise tantoá una canasta de colar atestada de ropa blanca, que la abracé con¬
migo tan fuertemente, que á no quitármela la justicia por fuerza, aun hasta ahora no
la hubiera dejado de mi voluntad: fue en fragante, no hubo lugar de tormento, con¬
cluyó se la causa, acomodáronme las espaldas con ciento(1), y por añadiduras tres años
de gurapas, y acabóse la obra. ¿Qué son gurapas? preguntó don Quijote. Gurapas

son galeras, respondió el galeote, el cual era un mozo de hasta edad de veinte y cua¬
tro años, y dijo que era natural de Piedrahita. Lo mismo preguntó don Quijote al se¬
gundo, el cual no respondió palabra, según iba de tristey melancólico: mas respondió
por él el primero, y dijo: este, señor, va por canario(2), digo que por músicoy can¬tor. ¿Pues como? repitió don Quijote, ¿por músicosy cantores van tambiéná gale¬ras? Sí señor, respondió el galeote, que no hay peor cosa que cantar en el ansia. An¬
tes he oido decir, dijo don Quijote, que quien canta sus males espanta. Acá es al revés,
dijo el galeote, que quien canta una vez llora toda la vida. No lo entiendo, dijo don
Quijote; mas una de las guardas le dijo: señor caballero, cantar en el ansia se dice
entre esta gente non santa confesar en el tormento: á este pecador le dieron tormentoy confesó su delito, que era ser cuatrero, que es ser ladrón de bestias, y por haber
confesado le condenaron por seis años á galeras, amen de doscientos azotes que ya
lleva en las espaldas; y va siempre pensativoy triste , porque los demás ladrones que
allá quedany aquí van le maltratany aniquilany escarneceny tienen en poco, por¬que confesó, y no tuvo ánimo para decir nones: porque dicen ellos que tantas le¬
tras tiene un no como un si , y que harta ventura tiene un delincuente, que está en su
lengua su vidaó su muerte , y no en la de los testigosy probanzas; y para mi tengo
que no van muy fuera de camino. Y yo lo entiendo así , respondió don Quijote, el
cual pasando al tercero preguntó lo queá los otros, el cual de prestoy con mucho de¬
senfado respondióy dijo: yo voy por cinco añosá las señoras gurapas por faltarme
diez ducados. Yo daré veinte de muy buena gana, dijo don Quijote, por libraros desa
pesadumbre. Eso me parece, respondió el galeote, como quien tiene dineros en mitad
del golfo, y se está muriendo de hambre, sin tener adonde comprar lo que ha menes¬ter : dígolo porque si ásu tiempo tuviera yo esos veinte ducados que vuestra merced
ahora me ofrece, hubiera untado con ellos la péndola(3) del escribano, y avivado el

(1) Esto es, con cien azotes.—Arr.
(2) Canario , alusión al pájaro de este nombre, y á que el galeote cantó ó confesó su delito en el ansia , tor¬tura ó cuestión de tormento.—C.
(3) La pluma. Péñola se llamaba en el antiguo lengnage, y quizá por corrupción voon alusión á esta pala¬bra, decia el galeote péndola .—Arr.
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DON QUIJOTE DE LA MANCHA.

ingenio del procurador de manera que hoy me viera en mitad de la plaza de Zocodo-
ver de Toledo(1), y no en este camino atraillado como galgo; pero Dios es gran¬

de, paciencia, y basta. Pasó
don Quijote al cuarto , que
era un hombre de venerable
rostro, con una barba blan¬
ca que le pasaba del pechor
el cual oyéndose preguntar
la causa por que allí venia,
comenzóá llorar, y no res¬
pondió palabra; mas el quin¬
to condenado le sirvió de len¬
gua, y dijo: este hombre hon¬
rado va por cuatro años á
galeras, habiendo paseado las
acostumbradas(2) vestido en
pompa y á caballo. Eso es,
dijo Sancho Panza, á lo que
á mi me parece, haber sa¬
lido á la vergüenza. Así es,
replicó el galeote, y la culpa
por que le dieron esta pena,
es por haber sido corredor
de oreja y aun de todo el
cuerpo: en efecto, quiero de-
eir que este caballero va por

alcahuete, y por tener asimesmo sus puntas y collar de hechicero(3). A no haberle
añadido esas puntasy collar, dijo don Quijote, por solamente el alcahuete limpio no
merecia el ir á bogar en las galeras, sinoá mandallasy á ser general dellas, porque
no es así como quiera el oficio de alcahuete, que es oficio de discretos, y necesarísi¬
mo en la república bien ordenada, y que no le debia ejercer sino gente muy bien na¬
cida, y aun habia de haber veedory examinador de los tales, como le hay de los
demás oficios, con número deputadoy conocido, como corredores de lonja; y desta
manera se excusarían muchos males que se causan por andar este oficioy ejercicio en¬
tre gente idiotay de poco entendimiento, como son mujercillas de poco masómenos,
pagecillosy truhanes de pocos añosy de muy poca experiencia, que á la mas necesaria
ocasión, y cuando es menester dar una traza que importev se les hielan las migas en¬
tre la bocay la mano, y no saben cual es su mano derecha. Quisiera pasar adelante,
y dar las razones por qué convenia hacer elección de los que en la república habían de
tener tan necesario oficio, pero no es el lugar acomodado para ello; algún dia lo di¬
ré á quien lo pueda proveery remediar: solo digo ahora que la pena que me ha cau¬
sado ver estas blancas canasy este rostro venerable en tanta fatiga por alcahuete, me
la ha quitado el adjunto de ser hechicero, aunque bien sé que no hay hechizos en
el mundo que puedan movery forzar la voluntad, como algunos simples piensan; que
es libre nuestro albedrío, y no hay yerba ni encanto que le fuerce: lo que suelen ha¬
cer algunas mujercillas simplesy algunos embusteros bellacos es algunas misturasy

( 1 ) Es la plaza mayor de esta ciudad , Zocodóver es nombre arábigo, que significaplaza de las bestias,quiza porque allí habría mercado de estas.—Arr.
(2 ) Se entiende ó suple calles. —Arr.
(3 ) Puntas y collar , que eran adornos de la persona , se toman irónicamenteen el testo por añadiduras ydesperdicios de hechicero.—C.
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venenos(1) con que vuelven locosá los hombres, dandoá entender que tienen fuerza
para hacer querer bien, siendo, como digo, cosa imposible forzar la voluntad. Así es,
dijo el buen viejo; y en verdad, señor, que en lo de hechicero que no tuve culpa, en
lo de alcahuete no lo pude negar; pero nunca pensé que hacia mal en ello, que toda
mi intención era que todo el mundo se holgase, y viviese en pazy quietud sin penden¬
cias ni penas; pero no me aprovechó nada este buen deseo para dejar de ir adonde
no espero volver, según me cargan los añosy un mal de orina que llevo, que no me
deja reposar un rato : y aquí tornó á su llanto como de primero, y túvole Sancho tan¬
ta compasión, que sacó un real de á cuatro del seno, y se le dió de limosna.

Pasó adelante don Quijote, y preguntóá otro su delito, el cual respondió con no
menos sino con mucha mas gallardía que el pasado: yo voy aquí porque me burlé
demasiadamente con dos primas hermanas mías, y con otras dos hermanas que no lo
eran mias: finalmente tanto me burlé con todas, que resultó de la burla crecer la pa¬
rentela tan intrincadamente, que no hay sumista que la declare; probóseme todo,
faltó favor, no tuve dineros, vimeá pique de perder los tragaderos(2), sentenciáron¬
me á galeras por seis años, consentí, castigo es de mi culpa, mozo soy, dure la vida,
que con ella todo se alcanza. Si vuestra merced, señor caballero, lleva alguna cosa
con que socorrera estos pobretes, Dios se lo pagará en el cielo, y nosotros tendremos
en la tierra cuidado de rogará Dios en nuestras oraciones por la viday salud de vues¬
tra merced, que sea tan larga y tan buena como su buena presencia merece. Este iba
en hábito de estudiante, y dijo una de las guardas que era muy grande habladory
muy gentil latino.

Tras todos estos venia un hombre de muy buen parecer de edad de treintaaños, sino que al mirar metia el un ojo en el otro; un poco venia diferentemente
atado que los demás, porque traia una cadena al pie tan grande, que se la liaba por
todo el cuerpo, y dos argollas á la garganta, la una en la cadena, y la otra de
las que llaman guarda- amigo, ó pie de amigo, de la cual decendian dos hierros
que llegabaná la cintura, en los cuales se asian dos esposas donde llevaban las manos
cerradas con un grueso candado, de manera que ni con las manos podia llegar á
la boca, ni podia bajar la cabezaá llegar á las manos. Preguntó don Quijote que
como iba aquel hombre con tantas prisiones mas que los otros. Respondióle la guar¬da: porque tenia aquel solo mas delitos que todos los otros juntos, y que era tanatrevidoy tan grande bellaco, que aunque le llevaban de aquella manera no iban
seguros dél, sino que temían que se les habia de huir. ¿ Qué delitos pueden tener,
dijo don Quijote, si no han merecido mas pena que echarle á las galeras? Va por
diez años, replicóla guarda, que es como muerte civil: no se quiera saber mas
sino que este buen hombre es el famoso Gines de Pasamonte, que por otro nombre
llaman Ginesillo de Parapilla. Señor comisario, dijo entonces el galeote, váyase poco
á poco, y no andemos ahoraá deslindar nombresy sobrenombres; Gines me llamo, y
no Ginesillo, y Pasamonte es mi alcurnia, y no Parapilla como voacé(3) dice, y cada
uno se dé una vueltaá la redonda(4) , y no hará poco. Hable con menos tono, re¬
plicó el comisario, señor ladrón de mas de la marca, si no quiere que le haga ca¬
llar mal que le pese. Bien parece, respondió el galeote, que va el hombre como Dios
es servido; pero algún dia sabrá alguno si me llamo Ginesillo de Parapillaó no. ¿Pues
no te llaman así, embustero? dijo la guarda. Si llaman, respondió Gines; mas yo haré

(1 ) Llamábanse bebedizos; son, dice Covarruvias, las bebidas que algunas mujeres dan para que sus maridoslas quieran bien y no se vayan con otras. Esto hacen inducidas por algunas mas viejas hechiceras y embusteras;y de ordinario los matan ó vuelven locos.—Arr.
(2 ) El Gaznate . Es espresion de la Jermania 6 lenguaje de los jitanos y los tunos, que quieren decir quecorrió riesgo de ser ahorcado.—Arr.
(5 ) Esto es, vuesa merced, 6 usted, como ahora se dice.—Arr.
(4) Se mire bien, se mire á si mismo.—Arr.
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que no me lo llamen, ó me las pelaría (1) donde yo digo entre mis dientes. Señor
caballero, si tiene algo que darnos, dénoslo ya, y vaya con Dios, que ya enfada con
tanto querer saber vidas agenas; y si la mia quiere saber, sepa que yo soy Gines de
Pasamonte, cuya vida está escrita por estos pulgares. Dice verdad, dijo el comisa¬
rio, que él mismo ha escrito su historia, que no hay mas que desear, y deja em¬
peñado el libro en la cárcel en doscientos reales. Y le pienso desempeñar, dijo Gines,
si quedara en doscientos ducados. ¿Tan bueno es? dijo don Quijote. Es tan bueno,
respondió Gines, que mal año para Lazarillo de Termes(2), y para todos cuantos de
aquel género se han escritoó escribieren: lo que le sé decirá voacé, es que trata ver¬
dades, y que son verdades tan lindasy tan donosas, que no puede haber mentiras
que se le igualen. ¿Y como se intitula el libro? preguntó don Quijote. La vida de
Gines de Pasamonte, respondió él mismo. ¿Y está acabado? preguntó don Quijote.
¿Como puede estar acabado, respondió él, si aun no está acabada mi vida? lo que
está escrito es desde mi nacimiento hasta el punto que esta última vez me han echado
en galeras. ¿ Luego otra vez habéis estado en ellas? dijo don Quijote. Para servirá
Diosy al rey, otra vez he estado cuatro años, y ya sé á qué sabe el bizcochoy el
corbacho(3) , respondió Gines, y no me pesa mucho de ir á ellas, porque allí ten¬
dré lugar de acabar mi libro, que me quedan muchas cosas que decir, y en las
galeras de España hay más sosiego de aquel que seria menester, aunque no es me¬
nester mucho para lo que yo tengo de escribir, porque me lo sé de coro. Hábil pare¬
ces, dijo don Quijote. Ydesdichado, respondió Gines, porque siempre las desdichas
persiguen al buen ingenio. Persiguená los bellacos, dijo el comisario. Ya le he dicho>
señor comisario, respondió Pasamonte, que se vaya pocoá poco, que aquellos señores
no le dieron esa vara para que maltratase á los pobretes que aquí vamos, sino para
que nos guiase y llevase adonde su magestad manda; si no , por vida de... . basta,
que podria ser que saliesen algún dia en la colada las manchas que se hicieron en la
venta (4), y todo el mundo calley viva bieny hable mejor, y caminemos, que ya es
mucho regodeo(8) este.

Alzó la vara en alto el comisario para dar á Pasamonte en respuesta de sus ame¬
nazas; mas don Quijote se puso en medio, y le rogó que no le maltratase, pues no
era mucho que quien llevaba tan atadas las manos tuviese algún tanto suelta la len¬
gua; y volviéndose átodos los déla cadena dijo: de todo cuanto me habéis dicho,
hermanos carísimos, he sacado en limpio que aunque os han castigado por vuestras
culpas, las penas que vaisá padecer no os dan mucho gusto, y que vaisá ellas muy de
mala ganay muy contra vuestra voluntad,y que podría ser que el poco ánimo que aquel
tuvo en el tormento, la falta de dineros deste, el poco favor del otro, y finalmente el
torcido juicio del juez hubiese sido causa de vuestra perdición, y de no haber salido con
la justicia que de vuestra parte teníades. Todo lo cual se me ¡representaá mí ahora en
la memoria, de manera eme me está diciendo, persuadiendoy aun forzando que mues¬
tre con vosotros el efecto para que el cielo me arrojó al mundo, y me hizo profesar
en él la orden de caballería que profeso, y el voto que en ella hice de favorecerá los
menesterososy opresos de los mayores. Pero porque sé que una de las partes de la
prudencia es, que lo que se puede hacer por bien no se haga por mal, quiero rogar á

(1 ) Las barbas.—Arr.
( 2 ) Libro muy conocido que unos atribuyen a. fray Juan de Ortega, fraile gerónimo, y otros, con mas fun¬

damento al célebre don Diego Hurtado de Mendoza. Se publicó por primera vez en 1573.
(5 ) El rebenque ó látigo.—P.
( 4 ) Esta alusión no so comprende. Clemencin procura dar alguna luz para esplicarla, conjeturando que en la

persona de Gines quiso señalar Cervantes la de Guzman de Alfarache , que también escribió su historia desde

las galeras , y cometió en una venta un hurto de que se aprovechóel comisario que conducía la cadena de ga¬
leotes en que el iba (parte II, lib. III, cap. vm j , lo que¿»odria explicar lo de las manchas en la venta de que
habla el testo.

( 5 ) Regodeoy regodear , dice Covarrubias, es hablar de chacota. También significa detenerse mucho y con
placer en' hacer una cosa, ó hablar de ella.—Arr.
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estos señores guardianesy comisario sean servidos de desatarosy dejaros ir en paz,que no faltarán otros que sirvan al rey en mejores ocasiones, porque me parece durocaso hacer esclavosá los que Dios y naturaleza hizo libres: cuanto mas, señoresguardas, añadió don Quijote, que estos pobres no han cometido nada contra vosotros;allá se lo haya cada uno con su pecado, Dios hay en el cielo que no se descuida decastigar al malo, ni de premiar al bueno, y no es bien que los hombres honra¬dos sean verdugos de los otros hombres, no yéndoles nada en ello. Pido esto conesta mansedumbrey sosiego, porque tenga, si lo cumplís, algo que agradeceros; ycuando de grado no lo hagáis, esta lanzay esta espada con el valor de mi brazo haránque lo hagáis por fuerza. Donosa majaderia, respondió el comisario: bueno está eldonaire con que ha salidoá cabo de rato : los forzados del rey quiere que le dejemos,como si tuviéramos autoridad para soltarlos, ó él la tuviera para mandárnoslo: vá-yase vuestra merced, señor, norabuena su camino adelante, y enderécese ese baciuque trae en la cabeza, y no ande buscando tres pies al gato. Vos sois el gato y elrato y el bellaco, respondió don Quijote; y diciendoy haciendo arremetió con él tanpresto, que sin que tuviese lugar de ponerse en defensa, dió con él en el suelo malherido de una lanzada, y avínole bien, que este era el de la escopeta. Las demásguardas quedaron atónitasy suspensas del no esperado acontecimiento; pero volvien¬do sobre sí pusieron manoá sus espadas los de á caballo, y los de á pie:á sus dardos,y arremetieroná don Quijote que con mucho sosiego los aguardaba; y sin duda lopasara mal si los galeotes, viendo la ocasión que se les ofrecía de alcanzar libertad,no la procuraran procurando romper la cadena donde venian ensartados. Fue larevuelta de manera, que las guardas, ya por acudir á los galeotes que se desa¬taban, ya por acometerá don Quijote que los acometía, no hicieron cosa que fuesede provecho. Ayudó Sancho por su parte á la soltura de Gines de Pasamente, quefue el primero que saltó en la campaña libre y desembarazado, y arremetiendo alcomisario caído le quitó la espada y la escopeta, con la cual apuntando al uno yseñalando al otro, sin disparalla jamas, no quedó guarda en todo el campo, porquese fueron huyendo, así de la escopeta de Pasamoníe, como de las muchas pedradasque los ya sueltos galeotes les tiraban.

Entristecióse mucho Sancho deste suceso, porque se le representó que los queiban huyendo habian de dar noticia del casoá la santa Hermandad, la cualá campanaherida (1) saldriaá buscar los delincuentes, y así se lo dijoá su amo, y le rogó queluego de allí se partiesen, y se emboscasen en la sierra que estaba cerca. Bien estáeso, dijo don Quijote; pero yo sé lo que ahbra conviene que se haga, y llamando átodos los galeotes, que andaban alborotados, y habian despojado al comisario hastadejarle en cueros, se le pusieron todosá la redonda para ver lo que les mandaba,y asi les dijo: de gente bien nacida es agradecer los beneficios que reciben, y uno délos pecados que mas á Dios ofende es la ingratitud : dígolo porque ya habéisvisto, señores, con manifiesta experiencia el que de mi habéis recibido, en pa¬go del cual querría, y es mi voluntad, que cargados de esa cadena que quitéde vuestros cuellos, luego os pongáis en camino y vais á la ciudad del Toboso,y allí os presentéis ante la señora Dulcinea del Toboso, y le digáis que su caballeroel de la Triste Figura se le enviaá encomendar, y le contéis punto por punto to¬dos los que ha tenido esta famosa aventura hasta poneros en la deseada libertad, yhecho esto, os podréis ir donde quisiéredesá la buena ventura (2).
(i ) A campana herida es lo que se llama tocar á somaten en Cataluña, y á; relato en Castilla —C1.2) Habiendo vencido Amadis de Caula al jijante Madraco, le concede la vida con condición de hacersecristiano, el y todos sus vasallos, que fundara iglesias y monasterios, y que en fin pusiese en libertad á todoslos prisioneros que tenia en sus calabozos que eran mas de ciento, de los cuales treinta era,i caballeros y cua¬renta dueñas o señoritas. Amadis les dijo, cuando se acercaron á besarle la mano en señal de reconocimiento:«iuy presentaos a la reina Brisena , decidla como os envia a _.su presencia su caballero de la Isla Firme,y besad¬le la mano por mi.. (Amadis de Gaulalib III, cap. lxv> .
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Respondió por todos Gines de Pasamoníe, y dijo: lo que vuestra merced uos man¬

da, señory libertador nuestro, es imposible de toda imposibilidad cumplirlo, por¬

que no podemos ir juntos por los caminos, sino solosy divididosy cada uno por

su parte, procurando meterse en las entrañas de la tierra, por no ser hallado de la

santa Hermandad, que sin duda alguna ha de salir en nuestra busca: lo que vuestra

merced puede hacer, y es justo que haga, es mudar ese servicioy montazgo(1) de

la señora Dulcinea del Toboso en alguna cantidad de avemariasy credos, que nos¬

otros diremos por la intención de vuestra merced, y esta es cosa que se podrá cum¬

plir de nochey de dia, huyendoó reposando, en paz ó en guerra ; pero pensar

que hemos de volver ahoraá las ollas de Egipto, digoá lomar nuestra cadena, y á

ponernos en camino del Tohoso, es pensar que es ahora de noche, que aun no son las

diez del dia, y es pedirá nosotros eso como pedir peras al olmo. Pues votoá tal

dijo don Quijote(ya puesto en cólera) don hijo de la puta , don Ginesillo de Paropillo,

ó como os llamáis, que habéis de ir vos solo rabo entre piernas (2) con toda la ca¬

dena á cuestas. Pasamonte que no era nada bien sufrido(estando ya enterado que

don Quijote no era muy cuerdo, pues tal disparate habia cometido como el de

querer darles libertad) viéndose tratar mal y de aquella manera, hizo del ojoá los

compañeros, y apartándose aparte comenzaroná llover tantasy tantas piedras sobre

don Quijote, que no se daba manosá cubrirse con la rodela, y el pobre de Rocinante

no hacia mas caso de la espuela que si fuera hecho de bronce. Sancho se puso tras su

asno, y con él se defendía de la nubey pedrisco qne sobre entrambos llovía. No se

pudo escudar tan bien don Quijote que no ie acertasen no sé cuantos guijarros en el

cuerpo con tanta fuerza, que dieron con él en el suelo; y apenas hubo caido cuando

fué sobre él el estudiante, y le qu itó la bacia de la cabezay dióle con ella tres ó cuatro

golpes en las espaldasy otros tantos en la tierra, con que la hizo casi pedazos: qui¬

táronle una ropilla que traia sobre las armas, y las medias calzas le querían quitar

si las grebas(3) no lo estorbaran. A Sancho le quitaron el gabán, dejándole en pelo¬

ta (4) repartiendo entre si los demás despojos de la batalla, se fueron cada uno por su

parte, con mas cuidado de escaparse de la Hermandad que temian, que de cargarse

de la cadena, é ir á presentarse ante la señora Dulcinea del Toboso. Solos quedaron

jumentoy Rocinante, Sanchoy don Quijote, el jumento cabizbajoy pensativo, sa¬

cudiendo de cuando en cuando las orejas, pensando que aun no habia cesado la bor¬

rasca de las piedras que le perseguían los oidos; Rocinante tendido junto á su amo,

que también vino al suelo de otra pedrada; Sancho en pelota, y temeroso de la santa

Hermandad; don Quijote mohinísimo de verse tan mal parado por los mismosá quien
tanto bien les habia hecho.

(1 ) Servicio y montazgo , nombres de contribucionesque se pagaban antiguamente en España. Homenaje

y demostraciónque en obsequio de Dulcinea exigía nuestro caballero de sus clientes los galeotes._ C.

(2 ) Esto es , vencidoy corrido: metáfora tomada de los animales , que van rabo entre piernas cuando van

vencidos ó acosadosy medrosos.—Arr.

(5 ) Las grevas ó grebas son la armadura de las piernas , desde la rodilla hasta la garganta del pie._ Arr.

(4 ) Unicamente con la ropa interior , y no quiere decir en carnes .- C. Algunas veces significa también en

cuerpo , desnudo , en cueros. —Z.
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